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En el municipio de Lorica (Córdoba), Uribe realizó una de sus giras de ‘volanteo’pidiendo apoyo para el uribismo. foto: prensa centro democrático

‘Volanteando’ y pidiendo 
el voto, Uribe regresó a 

la arena electoral
En las últimas semanas el exmandatario ha salido a las calles 
a buscar apoyo para sus candidatos. Se toma fotos, saluda a la 

ciudadanía y hasta enfrenta a sus contradictores.
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A unque algunos sec tores 
veían en el expresidente y jefe 
máximo del Centro Democráti­
co, Alvaro Uribe, a un líder m er­
mado por diferentes episodios 
que han rodeado su vida reciente­
m ente, el exmandatario parece 
estar haciendo una de las cosas 
que más le apasionan en su carre­
ra política: campaña.

Desde finales del año pasado, 
cuando el expresidente le dio 
una entrevista a EL TIEMPO que 
generó varios comentarios en cír­
culos políticos, Uribe parece es­
tarse arremangado la camisa y sa­
liendo a caminar por las calles de 
diferentes ciudades del país para 
pedirles a  los ciudadanos el apo­
yo para su colectividad.

“A mí me toca hacer campaña 
por el partido, recordar tesis, esti­
mular los logros del presidente 
Duque, decir lo que falta (...), y 
me toca tam bién decirle al doc­
tor Fajardo ‘no se equivoque con 
nosotros’, o decirle al doctor Pe- 
tro ‘no nos enrede’. Me toca ha­
cer ese gasto, que no es de la per­
sonalidad de Oscar Iván Zuluaga 
ni de su condición de candidato 
del partido. A mí me toca hacer 
esos gastos y los seguiré hacien­
do”, le dijo Uribe a este diario 
hace exactamente un mes.

Y por sus acciones de las últi­
mas semanas, así parece estarlo 
haciendo. El exmandatario se 
lanzó a las calles a repartir volan­
tes, hablar con los ciudadanos y 
pedirles el voto para que sus can­
didatos al Congreso y a la Presi­
dencia -Óscar Iván Zuluaga- ten­
gan el mejor de los resultados en 
las elecciones que se vienen.

El exmandatario lo hace a pe­
sar de ser uno de los personajes 
más custodiados del país y de te­
ner en contra a un amplio sector 
de la ciudadanía, como lo eviden­
cian varias encuestas de opinión 
que se han publicado en los últi­

mos meses. Además de las aren­
gas que se han escuchado varias 
manifestaciones sociales realiza­
das en los últimos años.

Incluso, en redes sociales se 
han conocido videos en donde el 
expresidente no ha tenido un 
buen recibimiento, como en San­
ta Marta, en donde hubo perso­
nas que le gritaron “asesino” y 
“param ilitar”. O en Manizales, 
donde le dijeron “se te cayó tu es­
tantería del gran colombiano”.

Las primeras salidas
El pasado 11 de enero, Uribe co­

menzó el año electoral en Plane­
ta Rica, un municipio de Córdo­
ba en el que el exmandatario re­
partió los llamados ‘Renglones a 
los compatriotas’, un grupo de re­
flexiones sobre el m omento que 
vive Colombia.

“Pido respetuosam ente todo 
el apoyo al Centro Democrático. 
Lo hago con gratitud a quienes 
en ocasiones anteriores nos han 
acompañado con su voto, con hu­
mildad a quienes no lo han hecho 
y con compromiso a los jóvenes 
que por prim era vez votan”, fue 
una de las frases que contuvo ese 
manifiesto político.

El mismo día recorrió varias ca­
lles de Montería, también en Cór­
doba, y en la noche se fotografió 
con varios niños y niñas que lo mi­
raban con asombro y tratando de 
descubrir por qué los mayores se 
reunían en torno a él.

“Muchas gracias por permitir­
me saludarlos”, le dijo Uribe a un 
grupo de transeúntes, a los que 
les entregó “estos rengloncitos 
que escribí de corazón”. Y cuan­
do uno de los ciudadanos le pre­
guntó si se podían tomar una foto 
con él, les respondió: “Me da mu­
cho gusto, hombre. ¿Quién nos 
toma la foto?”.

Al día siguiente se fue para Sin- 
celejo, donde, en un mercado po­

pular y rodeado de sus num ero­
sos escoltas, saludó a varios since- 
lejanos con el puñito, como medi­
da de protección por la pande­
mia.

"¿Ya les m ejoraron el sala­
rio?”, les preguntó a varias traba­
jadoras que los saludaron sor­
prendidas en la puerta de un cen­
tro comercial.

La decisión de Barranquilla
Su presencia el fin de semana 

pasado en Barranquilla fue uno 
de los hechos más comentados 
por la trascendencia de la deci­
sión que anunció Zuluaga ese día 
y que fue no ingresar a la coali­
ción Equipo por Colombia.

Quienes lo vieron ese fin de se­
mana en la capital del Atlántico 
no creerían que Uribe lleva un 
año y medio enfrentando una in­
vestigación judicial por su su­
puesta participación en la mani­
pulación de testigos y que renun­
ció a su curul en el Senado.

Ese sábado 15 de enero en la no­
che, en Barranquilla, los colom­

bianos vieron a Uribe haciendo la 
introducción para que Zuluaga le 
informara al país su negativa a es­
tar en Equipo por Colombia y aco­
modándole el m icrófono para 
que el mensaje quedara claro 
ante la opinión pública.

Horas antes de esa declara­
ción, durante el día, el expresi­
dente protagonizó uno de los mo­
mentos más llamativos de sus re­
corridos y fue cuando se encon­
tró con un ciudadano que le infor­
mó, sin dem asiados formalis­
mos, que votaría por Gustavo Pe- 
tro, el aspirante presidencial que 
Uribe calificó como un “peligro” 
para el país.

“El señor me dice va a votar 
por Gustavo Petro, pero ha sido 
m uy amable conmigo. Le agra­
dezco mucho. Este diálogo con él 
me conmueve mucho, con este 
compatriota, que hoy tiene una lí­
nea de pensamiento diferente, 
pero podemos hablar y ser ami­
gos”, dijo Uribe frente al tran ­
seúnte que, en todo caso, le dijo 
al expresidente “discúlpem e”, 
antes de seguir su camino.

Luego se fue a Santa Marta, 
donde fue víctima de algunos 
abucheos en un mercado local. 
Sin embargo, Uribe respondió a 
sus contradictores: “No pode­
mos permitir que a nosotros nos 
quiten la libertad”.

Ante el incidente, que logró ser 
controlado por su equipo de se­
guridad, Uribe siguió su ru ta lu­
ciendo un som brero vueltiao y 
una mochila que comenzó a in­
corporar en sus recorridos, al 
tiem po que seguía repartiendo 
volantes.

Días después se fue a Lorica 
(Córdoba) y a Pereira (Risaralda), 
donde cambió el sombrero vuel­
tiao por el aguadeño y donde 
unos trabajadores de una drogue­
ría se agolparon para saludarlo

Saludando con el puñito, como medida de protección contra la 
pandemia, Uribe recorre el país, foto: prensa centro democrático

de puñito, m ientras recibían los 
volantes que estaba entregando.

“Que nada nos perturbe. Haga­
mos esta cam paña con alegría 
por Colombia”, dijo el viernes en 
una concurrida calle de Chinchi- 
ná, a través de un  megáfono, en 
medio de seguidores que corea­
ban “Uribe, Uribe, Uribe”.

Si un extranjero llegara de ma­
nera desprevenida a Colombia y 
viera la m anera como Uribe está 
comenzando la cam paña por su 
partido, no creería que ese hom ­
bre fue dos veces presidente de 
la República, que llegó a tene r 
más del 80 por ciento de favorabi- 
lidad y que ha sido protagonista 
de las elecciones presidenciales 
en los últimos 20 años.

Tampoco creería que en 2014, 
cuando su movimiento llegó por 
prim era vez al Congreso, más de 
2 millones de ciudadanos se incli­
naron por su lista logrando la se­
gunda votación más alta para el 
Senado.

Y mucho menos que este líder 
político, que anda en pantalón, 
camisa y zapatos inform ales, 
está a punto de cumplir 69 años y 
tiene cuatro nietos.

Uno de los elementos que más 
ha llamado la atención es que Uri­
be ha sido de los pocos integran­
tes del Centro Democrático que 
se ha puesto la camiseta, ha en­
tendido que los votos en Colom­
bia se consiguen caminando por 
las calles, hablando con los ciuda­
danos y que no ha dudado en sa­
lir a defender el partido que, adi­
cionalm ente, ocupa la Casa de 
Nariño actualmente.

Para Jaime Duarte, profesor 
del área de Gobierno de la Univer­
sidad Externado, “el trabajo del 
expresidente a favor de su parti­
do se parece al que hizo hace 20 
años, cuando comenzó desde lo 
más bajo en las encuestas, reco­
rriendo regiones y asistiendo a re­
uniones pequeñas, con el interés 
de ser visible”.

Duarte afirmó que, sin duda, 
Uribe es un “experto” en “mane­
ja r” ese tipo de lenguaje que es 
“cercano a la gente”, y que el si­
guiente paso, seguramente, será 
“recorrer la prensa y la radio re­
gional”, algo que “sabe hacer”.

“No es ingenuo y lo hace sa­
biendo que con eso gana el cora­
zón de muchos y puede tener im­
pacto en los votos que le hacen 
falta al Centro Democrático”, 
consideró el experto, quien agre­
gó que es “la actitud de un ‘zorro 
político’, que sabe que el trabajo 
es acercarse a la gente”.

La académica de la Universi­
dad del Rosario y experta en te­
mas políticos Catalina Monroy 
cree que “Uribe no se pensionará 
hasta ver que su tarea de liberar 
al país de los ‘bandidos narcote- 
rroristas’ haya culminado de m a­
nera satisfactoria”.

Para ella, “aun si hoy registra la 
tasa de favorabilidad más baja, 
con apenas un 19 por ciento, a  Uri­
be siempre lo rodea su incondi­
cional séquito, el cual se hace pre­
sente tanto en eventos de gran en­
vergadura , com o en  ‘volan- 
teadas’ callejeras”

“Uribe le saca tiem po a todo: 
impartir órdenes desde el despa­
cho de la finca, con su óleo de ca­
ballos como background; almuer­
zo de fríjoles en familia; una re­
unión de coordinación con su sé­
quito, sombrero en mano, y una 
‘volanteada’ a  favor de Zuluaga”, 
dice Monroy.

Nadie sabe si el trabajo de Uri­
be en las calles del país rendirá 
frutos y su partido, el Centro De­
mocrático, m antendrá la amplia 
participación que tiene en el Con­
greso o si permanecerá en la Casa 
de Nariño. Varios observadores 
han hablado de las dificultades 
de que una fuerza política en soli­
tario llegue a la Presidencia en  es­
tas elecciones.

Pero lo que sí es cierto es que el 
expresidente está dando una 
muestra de ser un político recio, 
decidido y que no se amilana a pe­
sar de las adversidajdes.


